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				Para mamá, la Kyong original. 


				Para papá, que me llevó a ver Star Wars en 1977. 


				Y para Bernie, compañero de todos mis fandoms. 
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			La galaxia vive un conflicto. El caos en la luna Peregrina de Jedha desemboca en una batalla atroz. Cuando concluye, los Jedi descubren la implicación de un grupo aparentemente pacífico y bondadoso, EL CAMINO DE LA MANO ABIERTA, en violentas conspiraciones interplanetarias. 




			Con las comunicaciones interrumpidas, la líder del Camino, LA MADRE, escapa de vuelta al planeta Dalna. Los Jedi no saben que está a punto de desplegar unas misteriosas criaturas que pueden destruir a la Orden… 
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			PRÓLOGO 
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			A BORDO DEL ELÉCTRICA MIRADA, HIPERESPACIO 




			 




			Binnot Ullo deambulaba por una sala de reuniones del Eléctrica Mirada. A la derecha, una ventanilla mostraba la tenue luz de la hipervía, mientras volaba a toda velocidad hacia el sistema de Eiram y E’ronoh. Se había detenido a mirar, pero lo que veía le molestaba. Quería estar allí, hacer algo útil. 




			A un extremo de la sala, cuando volvió a detenerse para cambiar de dirección, encontró un espejo de cristal pulido con un marco con incrustaciones. También se apartó rápidamente. Llevaba cerca de una hora esperando. De todos modos, la posibilidad de hacer más, de ser algo más para la Madre, lo haría mantener la paciencia. La puerta se abrió de repente y entró la Madre. A Binnot siempre le sorprendía lo corriente que parecía a primera vista y lo extraordinaria que resultaba cuando te fijabas un poco. Tenía las líneas onduladas y horizontales del azul de los caparazones de brikal en la frente, tres en total, aunque últimamente algunos en el Camino se las pintaban en vertical. Llevaba una toga sencilla, también adornada con líneas devocionales. Desde la última vez que la había visto, tenía más mechones canosos en su pelo castaño oscuro y parecía más vieja. A diferencia de los demás miembros del Camino de la Mano Abierta, llevaba un collar de piedras preciosas y la tela de su toga era fina y sedosa. Sin embargo, lo más destacado era su porte. Como si lo viera todo. Lo supiera todo. 




			Desde fuera llegó un leve gruñido que resonó en una frecuencia que Binnot pudo sentir en las yemas de los dedos. La Madre se volvió y cerró rápidamente. 




			—¿Lo han alimentado? —preguntó Binnot. 




			—Sí. Está bastante satisfecho. Como tú, Binnot. 




			La Madre sonrió cordialmente y Binnot se sintió como siempre que le dedicaba toda su atención. Como si fuese capaz de conquistarlo todo en la galaxia. Ella se sentó ante la mesa del centro de la sala, adornada también con un cristal tallado que relucía como hielo cristalizado. No lo invitó a sentarse. Binnot se alegraba. Prefería no acomodarse demasiado. Tenía trabajo pendiente. 




			—Mi nave está preparada —dijo Binnot. 




			—¿Y Goi Ganok? —La Madre arqueó una ceja. 




			—También. 




			—Hará bien el papel de inocente nervioso —dijo la Madre—, pero debes vigilarlo de cerca. No posee tu talento, Binnot. 




			Este asintió, intentando no sonreír por el cumplido. 




			—La klytobacter ya está a bordo. Nos aseguraremos de que nos descubra una nave e’roni cuando lleguemos al corredor espacial neutral entre E’ronoh y Eiram, cerca de su luna. —Había ayudado a guardar los grandes depósitos llenos de líquido en compartimentos ocultos de la nave. Si alguien la registraba superficialmente no los encontraría. Si tenía intención de reactivar una guerra, sí. 




			—Excelente. —La Madre juntó los dedos de ambas manos y un brazalete dorado resbaló por su muñeca y desapareció bajo la manga—. Uno de los motores explotará cuando te acerques al espacio de E’ronoh y solicitarás que te escolten hasta la luna para repararlo… 




			—Y allí estallará el otro, cuando tengamos la certeza de que alguna nave eirami detectará la explosión. —Volvía a deambular por la sala, pero se detuvo—. ¿Y qué pasa con Jedha? 




			—¿Qué pasa con Jedha? 




			—La firma del tratado de paz fracasó. La guerra se reactivará. ¿Está segura de que me necesita para esta misión? Podría hacer mucho más. 




			—Lo sé. —La Madre volvió a sonreír, se levantó y se le acercó. Binnot era más alto, casi le sacaba una cabeza. Ella lo agarró por sus amplias espaldas para girarlo hacia la pared. No, la pared no. Hacia el espejo. 




			Era lo bastante grande para reflejarlos a ambos, pero Binnot ocupaba prácticamente todo el espacio, con la Madre casi como su sombra detrás. A diferencia de otros mirialanos, tenía pocas marcas en su piel verde claro. Esto se debía a que había entrado en el Camino con solo diez años, antes de haberse ganado las marcas faciales que indicarían sus logros, de haberse quedado en Mirial. La mirada de la Madre se posó en su reflejo. 




			—Sé lo que piensas. Tendrás el honor de prosperar dentro del Camino gracias a tu grandeza, aunque no se verá en tu piel sino en tu interior. Para mí, tu grandeza no deja de crecer, Binnot. 




			—Sí, Madre. 




			—La Batalla de Jedha ha terminado —dijo ella, aún a su espalda—. El Heraldo se encargó de destruir la estatua Jedi que arruinaba el paisaje desde tiempos inmemoriales. Y el acuerdo de paz entre Eiram y E’ronoh se ha roto. —Le sujetó más fuerte los hombros. Había algo de Jedha que la irritaba—. El Heraldo desencadenó los disturbios contra los usuarios de la Fuerza. 




			—¿Y el plan no era ese? —preguntó Binnot. 




			La Madre titubeó, le soltó los hombros y empezó a rodearlo. Él seguía inmóvil ante el espejo. 




			—No exactamente. El objetivo era desbaratar el acuerdo de paz. Pero el Heraldo actuó por iniciativa propia. Yo no quería que el Camino tomase ese rumbo. Es mucho más fácil dejarse llevar por el fragor del momento, como él, que tener una perspectiva más amplia. 




			—¿Y cuál es su perspectiva, Madre? 




			—Que el Camino soy yo. —Se inclinó hacia él—. Y que pronto llegaremos a todos los confines de la galaxia, mucho más lejos de lo que los Jedi y la República imaginaron jamás. 




			A Binnot se le ocurrió que la Madre no tenía por qué contarle nada de aquello, sus esperanzas y la decepción con el Heraldo. Era una demostración de confianza. Estuvo a punto de sonreír. El plan de la Madre le fascinaba y el estúpido error del Heraldo significaba que había quedado una vacante libre junto a ella. Estaba preparado para ocuparla, si ella veía su potencial. 




			—Si la cumbre de paz ha terminado, ¿por qué usamos la klytobacter para intentar que la guerra se reactive? —Volvió la cabeza. No podía seguir mirándose. La Madre debía de saber que lo incomodaba. Era un truco que él había aprendido años atrás. Si consigues sacar de quicio a alguien resulta más sencillo que diga la verdad. 




			—Un arma biológica contra Eiram. ¿No ves la ironía? —dijo la Madre—. ¿Después de lo que hizo la reina con su veneno? ¿Después de que renegase de nuestro trato para crear un veneno volátil y cerrase el centro de investigación, antes de esa farsa de matrimonio? Es demasiado bueno para desperdiciar la oportunidad de garantizarnos que la guerra continúa. E’ronoh negará que la klytobacter sea suya, pero su mera existencia fomentará la violencia. La guerra volverá. Necesito que arda con intensidad, Binnot. El Camino lo necesita. Necesitamos caos. Refuerza nuestra capacidad de hacer cosas por la galaxia. 




			—Caos —dijo Binnot. ¿Se refería a Axel? En esos momentos estaba encarcelado. Seguro que él era más útil. Se volvió y se llevó las manos a las sienes. Sentía que empezaba a marearse. 




			—¿Te encuentras bien, hijo? —le preguntó ella, volviendo a sentarse. 




			—Perfectamente —respondió Binnot, con demasiada premura. Siempre se sentía un poco indispuesto cuando estaba con ella. No le intimidaba, pero su cuerpo parecía decirle otra cosa. O quizá fuera la certeza de que el Nivelador siempre andaba cerca de ella. El mero hecho de verlo lo ponía enfermo. 




			—Sí —dijo la Madre, señalando algún punto al otro lado de la ventanilla del Eléctrica Mirada—. Caos. Mi Caos. Axel Greylark. 




			—Axel Greylark —repitió Binnot, intentando disimular sus celos—. ¿El que han metido en la cárcel? 




			—No por mucho tiempo. Cuando hayas terminado la misión destinada a reactivar la guerra, necesito que saques de Axel de la cárcel de Pipyyr. 




			—La traicionó. Nos traicionó a todos —dijo Binnot. 




			—Es verdad. Y me encargaré de que no lo olvide —respondió la Madre, torciendo los labios—, pero me resulta más útil fuera de la cárcel que dentro. —Lo miró con el ceño fruncido—. Vaya, hijo. Parece que no te entusiasma la idea de reencontrarte con tu viejo amigo. 




			En los últimos años, Axel había entrado y salido del mundo de la Madre a su conveniencia. Binnot siempre se había divertido en los ratos que pasaban juntos cuando eran más jóvenes, pero la misión de Axel en Eiram y E’ronoh había sido un desastre. No había matado a la Jedi. No le había entregado el veneno a la Madre. Se sentía aliviado por tenerlo lejos. Axel siempre había sido el tipo brillante que concentraba la atención de todos en cuanto aparecía. A Binnot le gustaba ser útil para la Madre. Axel volvería a distraerla. Se limitó a sonreír, como si el sol asomara entre nubes. 




			—¿Y cómo lo haremos? —preguntó—. ¿Hay algún miembro del Camino en Pipyyr que nos pueda ayudar? 




			—No —respondió la Madre, tocándose la barbilla—, pero tenemos acceso a los repetidores de comunicaciones cercanos. Hay formas de interceptar y manipular los mensajes. Necesitamos que reciban uno apropiado. 




			—Pero… Axel fracasó —dijo Binnot—. ¿Por qué le da otra oportunidad? 




			La Madre se levantó, fue hacia la puerta y suspiró, como si la conversación empezase a cansarla. Binnot no podría saber más sobre sus pensamientos. Quizá no lo tenía en tanta estima como creía. Ella puso una mano en la puerta y se detuvo. 




			—Cuando conoces todas las piezas del tablero puedes moverlas a tu antojo, querido Binnot. Destruir a alguien que te ha fallado puede ser una maniobra útil, si se hace con delicadeza. Axel Greylark sigue siendo una pieza útil. —Miró hacia arriba, como si pensase en el futuro de Axel como quien decide qué tarta pide de postre. 




			—¿Va a matarlo? —preguntó Binnot, intentando disimular su sorpresa. 




			—Quizá. O quizá no. Pero lo necesito. Encárgate de eso, Binnot. —La Madre le dedicó una última sonrisa, salió de la sala y cerró la puerta. 




			Unos segundos después, entró corriendo el roonano Goi Ganok, con las manos juntas y sus grandes ojos negros muy abiertos por la excitación. 




			—Goi —dijo Binnot—. ¿Estás preparado? El Mirada saldrá pronto del hiperespacio. Es hora de subir a nuestro transporte. 




			—Vamos. ¡Por el Camino! —respondió Goi, esbozando una sonrisa que hizo brillar sus dientes diminutos. 




			—Por la Madre —dijo Binnot, mientras Goi salía de la sala, visiblemente emocionado. 




			Binnot se volvió hacia el espejo y se obligó a mirar sus ojos verdes. 




			—Y por mí —añadió en susurros. 
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			CAPÍTULO UNO 
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			EDIFICIO EJECUTIVO DE LA REPÚBLICA, CORUSCANT




			 




			La canciller Kyong Greylark estaba sentada en sus amplios aposentos. No miraba su escritorio, sino la ciudad. Se acercaba el atardecer y la luz dorada se reflejaba en las agujas y cúpulas de plata, como si las transformase en oro. 




			Ese momento del día solía transmitirle una sensación de paz y calma. Sin embargo, por mucho que intentaba relajarse, seguía agarrada a la silla como si fuera a bordo de su nave, la Sol Aurora, y estuviera a punto de estrellarse. La recorrió un escalofrío. Su diadema de jadeíta, herencia familiar, tintineó. 




			Una puerta se abrió. 




			—Canciller Greylark —dijo su asistente—, ha llegado un mensaje… 




			—¿Noticias de Jedha? —preguntó Kyong. 




			—No, canciller. 




			Kyong levantó la mano para mandarla callar. Era su momento de paz diario. Como mínimo, el momento de intentar encontrarla, aunque se le resistiera. 




			—Te he dicho que no quería interrupciones si no era por algo relacionado con el acuerdo de paz —dijo. 




			—Pero… es el canciller Mollo, desde Eiram. Tiene que ver con su hijo. 




			Kyong giró la silla, frunció los labios y asintió. Esta vez, las gotas de jadeíta tallada que colgaban en arcos paralelos sobre su cabeza no hicieron ruido. Apretó un botón de su escritorio y apareció una holoimagen del canciller Mollo. 




			—Canciller Greylark —dijo, con su voz de barítono. El quarren estaba en una estancia mucho menos majestuosa. Su toga de canciller era de color parduzco, con ribete plateado, y sus tentáculos faciales se agitaban por la expectación—. Espero que estés bien. 




			—Perfectamente, canciller Mollo, gracias. —Asintió levemente. Una sonrisa sería demasiado, teniendo en cuenta que había metido a su hijo en la cárcel y la familia Greylark era una vergüenza para la República. Fruncir el ceño significaría que no llevaba bien las repercusiones políticas. ¿Una canciller con un hijo asesino? Era inconcebible, pero cierto—. ¿Cómo va por Eiram? 




			—Nada es perfecto, pero va bien. Se ha producido un pequeño incidente en la luna compartida, Eirie. Acabo de enterarme. Algo relacionado con una nave de transporte que necesitaba reparaciones. Ah, ya se están implementando los planes para la reconstrucción de Erasmus. La comunicación entre la reina Adrialla y el monarca A’lbaran es fluida. Algo tensa e incómoda, pero constante, gracias a los herederos recién casados. Xiri y Phan-tu aplacan las tensiones. 




			—Como siempre —dijo Kyong, inclinando levemente la cabeza—. Aprecio mucho los esfuerzos que estás haciendo en el Borde Exterior. 




			—Y yo que soportes ese gigante de metal que es Coruscant, con sus ineludibles complejidades políticas. ¿Tienes noticias de Jedha? —preguntó Mollo—. Llevamos tiempo sin recibir mensajes desde allí. Es preocupante. 




			—Esperamos confirmación de la firma del acuerdo de paz —dijo Kyong—. Podría llegar en cualquier momento. 




			Mollo asintió. 




			—Bien. Fue una pena que nuestros equipos de seguridad no nos permitieran asistir. De todos modos, estoy deseando celebrarlo con la reina y el monarca, en cuanto sea posible. —Mollo hizo una pausa, con sus tentáculos agitados—. Una cosa más. Quería hablarte de Axel. Varios miembros de nuestros comités asesores me han trasladado una propuesta sobre su encarcelamiento. 




			Kyong arqueó las cejas. Era la primera noticia que tenía de aquello. Tras su captura en Eiram, lo habían sentenciado rápidamente y llevaba semanas en la cárcel del remoto Pipyyr, cerca de Bakura, en el Borde Exterior. Cuando se lo imaginaba en la celda se le cortaba la respiración, así que había optado por la solución desesperada de no pensar en su hijo. 




			Mollo continuó: 




			—No has sabido nada de esto porque les pedí específicamente que me trasladasen su opinión a mí, para tener la perspectiva más imparcial posible. —Su holoimagen se inclinó hacia delante—. Proponen suavizar la sentencia de Axel y transferirlo a una prisión de baja seguridad, donde pueda rehabilitarse. 




			—¿Qué? —La sorpresa hizo que Kyong perdiera su rigidez y formalidad habituales. 




			—Todos sabemos los errores que cometió, pero también hizo cosas buenas. Salvó a Phan-tu. Ayudó a encontrar y destruir los frascos de veneno… 




			—Y por su culpa la capital eirami fue arrasada —replicó Kyong—. Mató a un prisionero. Nos mintió a todos y actuó furtivamente. Mató a un inocente padre e’roni. Y lo peor es que formaba parte de algo más grande y seguimos sin saber el verdadero alcance de esos planes. No fueron meros errores de un joven insensato y los dos lo sabemos. 




			Mollo negó con la cabeza. 




			—Se me hace raro ser yo quien defienda a tu hijo, mientras tú te muestras reacia a darle otra oportunidad. 




			—Te equivocas. Quiero darle otra oportunidad, pero debe pagar por sus crímenes, aunque sea mi único hijo. —Kyong se reclinó en la silla. El sol ya se había puesto en la ciudad y empezaba a extenderse una penumbra azul lavanda. Se volvió hacia la ventana para serenar su respiración. Cuanto menos le viera la cara Mollo mejor. Cada vez le costaba más disimular su angustia. 




			—Los comités asesores concluyen que, si los dos estamos de acuerdo respecto a su rehabilitación y traslado a una prisión de menor seguridad, solo en ese caso, es factible. 




			—¿Los dos? —repitió Kyong. 




			Los tentáculos de Mollo se agitaron y después quedaron quietos. Le habló en un tono más suave. 




			—Creo que debemos darle otra oportunidad. ¿Qué opinas tú, Kyong? 




			Mollo no solía llamarla por su nombre de pila y ese detalle no le pasó desapercibido. Kyong juntó las yemas de los dedos de ambas manos. Recordó a Axel cuando era bebé. Sus ojos brillantes y aquella mata de pelo, ambos negros. La marca de nacimiento violácea en la espalda, que se fue aclarando durante su niñez. La inocencia pura de su primera sonrisa, tantos años atrás. No había vuelto a ver aquella sonrisa desde la muerte de su padre. Los dos cargaban con aquella pérdida como una herida incurable. 




			—Yo opino… —Sintió que se le atascaban las palabras y volvió a empezar—. Opino que no. 




			Los tentáculos de Mollo se agitaron. 




			—¿Cómo? Kyong, pensé que… 




			La asistente irrumpió en sus aposentos y los dos cancilleres se volvieron hacia ella. 




			—Canciller Greylark, canciller Mollo. Disculpen la interrupción. —La asistente twi’lek hizo una leve reverencia, con los ojos muy abiertos y las manos temblorosas—. Es Jedha. ¡Las conversaciones de paz de Jedha han fracasado! El embajador de E’ronoh ha muerto y han acusado de traición a la de Eiram. Se produjeron… 




			Otra holo apareció junto a la del canciller Mollo, era uno de los altos representantes de Kyong en las cercanías de Jedha. 




			—¡Canciller! Perdonen la intromisión… se han producido disturbios en Jedha. No se ha firmado el acuerdo para el alto el fuego permanente… 




			Un asistente llegó hasta Mollo y los interrumpió, con un tono nervioso y apremiante. 




			—¡Canciller Mollo! Noticias urgentes. Las comitivas de Eiram y E’ronoh han abandonado Jedha. Han sufrido bajas… 




			La cacofonía de noticias acabó con su conversación, mientras aparecían asistentes y se empezaban a acumular las peticiones de auxilio. Los cancilleres recabaron tanta información como pudieron, antes de hacer callar a sus ayudantes y volver a quedarse solos, ambos en silencio y perplejos. 




			Orlen Mollo cerró los ojos, como si estuviera tragando un jarabe amargo, y se cubrió la frente con una mano. 




			—No. Después de todo el trabajo que hicimos. De la boda… 




			Bajas. Traiciones. El alto el fuego roto. Sonaba muy mal, pero Kyong sabía, por experiencia, que los detalles serían infinitamente peores. Siempre lo eran. 




			—¿Qué vamos a hacer, Kyong? —preguntó Mollo, sacudiendo la cabeza. 




			Kyong Greylark se levantó y apartó el recuerdo de Axel de su mente. Tenía trabajo y le sentaba mucho mejor que pensar en los fallos de su familia. A veces, la guerra podía ser más cómoda que la paz. 




			Se dirigió a su asistente en un tono seco que estremeció al canciller Mollo: 




			—Alertad al Consejo Jedi. 




			 




			LA LUNA ENTRE EIRAM Y E’RONOH 




			Una hora antes 




			 




			La luna colgaba como una perla sin brillo, atrapada entre las tensiones gravitacionales de Eiram y E’ronoh. Sin depósitos minerales lucrativos, solo enormes cantidades de sales, era una baratija olvidada e irrelevante, solo apreciada en las canciones tradicionales de Eiram sobre su influencia en las mareas del planeta. En E’ronoh, el sol monopolizaba el folclore y la luna solo era un contrapunto menor. Allí se conocía popularmente como Cronómetro. 




			Por eso, cuando se produjo la explosión, un débil chispazo fugaz en aquella esfera salina, solo lo notó la capitana Plana Van. 




			Pilotaba su nave transporte rumbo a Eiram, cargada de procesadores de algas, cuando un destello de luz dorada brotó en su campo visual. 




			—Por la luna, ¿qué diantre ha sido eso? —exclamó. (Aunque la ignoraban, solían usar la luna para exclamarse). Instintivamente, redujo la velocidad. Dos tripulantes entraron en la cabina. 




			—¿Has visto eso? —dijo Otto, un joven aprendiz con los ojos tan abiertos como una anémona sargassum. Tenía lunares verdes más brillantes que los de Plana porque había estado en Eiram hasta solo unos meses antes, mientras ella llevaba cinco años prácticamente ininterrumpidos en la nave, tan atareada que apenas había pasado unos pocos días en Eiram en todo ese tiempo. Eso se reflejaba en su rostro. Sin la dieta rica en algas de su planeta, sus lunares eran cada vez más claros. 




			—Lo he visto. 




			—Creía que la guerra había terminado —dijo Lunnto, el copiloto, un eirami mayor que ella. Su prominente barriga le recordaba a una medusa dorada, una de sus mascotas preferidas. Lunnto tenía tendencia a hablar sin pensar, pero buen instinto. 




			—Hay un alto el fuego vigente —dijo Plana y se encogió de hombros, dudando que la paz fuera posible, pero temerosa de gafarla—. No recibimos ninguna llamada de auxilio. Además, ¿qué puede explotar en Eirie? Solo hay un apeadero que apenas se utiliza. 




			Por fortuna, el cielo sobre los dos planetas llevaba semanas tranquilo. Una tranquilidad desconcertante. Plana, como todos en Eiram, estaba habituada a las explosiones cerca de la hipervía compartida por ambos mundos. Si no te disparaba una patrulla militar e’roni, tenías que escapar de los asaltos piratas que parecían multiplicarse por todo el sistema o evitar quedar atrapado entre los escombros del gigantesco cinturón de restos de naves y demás que flotaba cerca de los dos pozos de gravedad. 




			Plana se echó sus pesadas trenzas tras los hombros y se las ató con un cordel, un gesto que asociaba a las batallas inminentes. En su monitor apareció una alerta llegada desde Eiram. También debían de haber detectado la explosión. 




			—Capitana Van, al habla la comandante Ailee, del puerto de Erasmus. Le ruego que nos actualice su situación. 




			—Al habla la capitana Van. —su voz adquirió de inmediato un tono frío y robótico, un hábito adquirido en sus inicios en el ejército eirami. Ahora estaba en la reserva porque su labor como transportista había sido lo bastante destacada para que no la reintegrasen al servicio activo durante la guerra—. Volvemos a casa. Nuestro cargamento es el ya transmitido. No ha habido nada inusual en nuestro viaje, hasta… —De hecho, era de prever que algo saliera mal, con la guerra y demás. Su expedición había sido demasiado apacible. Ahora todo parecía más normal—. Acabamos de ver una pequeña perturbación en la luna. Una explosión. No hemos recibido peticiones de auxilio. Nuestra nave está intacta. 




			—Capitana Van, recuerde que está en territorio neutral. ¿Están en condiciones de combatir? 




			Plana se puso tensa. 




			—¿No estamos en un alto el fuego? 




			—No importa. Estén preparados, es su deber. 




			—No nos han disparado. Y no sabemos qué ha causado la explosión. 




			Cuando terminó de pronunciar aquellas palabras, Otto intervino, nervioso: 




			—Eh… detecto un caza estelar de E’ronoh en la luna. Quizá sea lo que ha estallado. 




			—O el causante de la explosión —dijo Plana. 




			Lunnto la miró fijamente. 




			—Ya sabéis lo que parece. Esto apesta a piratas. Apuesto que ese caza e’roni ha abatido una de nuestras naves de suministros. Y ahora intentan limpiarlo todo para que no quede ninguna prueba. 




			Plana suspiró. Aquella entrega debía ser rápida y sencilla en tiempos de paz. La comunicación con la comandante Ailee seguía abierta y lo había oído todo. 




			—Capitana Van —le dijo la comandante—. Le ordeno que aterrice en la luna y compruebe si ha habido víctimas. 




			—Pero no hay ninguna prueba de… —empezó a decir Plana. 




			—Capitana Van. Puede ser transportista, pero también es una reservista, debe obedecer mis órdenes como oficial al cargo de su puerto. 




			—Sí, comandante. —Plana puso los ojos en blanco. Pell, el navegante, dormía en algún lugar de la parte trasera de la nave—. Bien, allá vamos. —Viró la nave hacia Eirie. Poco después, descendían hacia la única zona activa de la luna, con un apeadero, una estación de repostaje y unos pocos comercios. Ya podía ver la nave e’roni detectada por su radar. Estaba amarrada junto a un carguero con un motor humeante… el origen de la explosión. No era de fabricación eirami ni e’roni. Probablemente se trataba de un transportista de otro sector llevando provisiones para uno de los dos planetas. 




			Comparado con su transporte, el cazadiablo e’roni era pequeño, pero con un diseño que lo hacía veloz y potente. El carguero dañado era el doble que el suyo, aunque no lo bastante para dedicarse a nada más que transportar mercancías por aquel sector. El casco parecía intacto, pero había marcas de quemaduras en un agujero irregular del motor humeante. 




			Plana carraspeó e intentó contactar con el caza e’roni. 




			—Al habla la capitana Plana Van de Eiram. Por favor, comuniquen su identificación y propósito. —No le venía mal ser un poco ambigua. 




			El silencio se prolongó más de un minuto, hasta que respondió alguien: 




			—Al habla el teniente Gunnaw de E’ronoh, del Escuadrón Tylefuego. —Otra larga pausa. Plana se lo imaginó poniendo mala cara—. Dados los términos del alto el fuego, no tengo obligación de comunicar nada. Aun así, nos topamos con este transporte rumbo a Shuraden, estaba a la deriva y lo escoltamos hasta la luna para que lo puedan reparar. 




			Plana frunció el ceño. 




			—El apeadero no está equipado para realizar grandes reparaciones. 




			—Lo sabemos. Los tripulantes de la nave, solo dos, nos aseguraron que podían repararla ellos si aterrizaban a salvo en algún sitio. No confían en el alto el fuego y solicitaron aterrizar en la luna. 




			Un territorio neutral. Tenía sentido, aunque… 




			—¿Y qué transportan? 




			—¿Qué más da? Los asaltaron unos piratas. Han perdido toda la carga. Subimos a su nave para registrarla y escuchar su versión. 




			—¿Pueden explicar esa explosión? 




			—Estalló el único motor que seguía operativo. No fue culpa nuestra. 




			—¿Y adónde iban ustedes? 




			—Eso no es de su incumbencia. 




			—¿Y los transportistas? ¿Podemos hablar con ellos? 




			—No quieren hablar con ustedes. 




			Plana se enfureció. Era como discutir con la pared. Contactó con la comandante Ailee y la informó de todo. 




			—Es extraño —dijo Ailee. Plana pensaba lo mismo, pero no respondió—. Desde la perspectiva civil, tenemos derecho a asistir a los transportistas y realizar un análisis de seguridad en la nave caída. 




			Plana podía sentir que su presión sanguínea aumentaba al ritmo de su inquietud. El alto el fuego parecía frágil. La guerra se terminaría oficialmente en cualquier momento… ¿Por qué le seguía pareciendo imposible, incluso tras la alianza de los dos planetas? 




			—Le ordeno que registre esa nave, capitana Van. Le envío cuatro cazas medialuna de refuerzo —dijo la comandante Ailee—. Lo que sucede en la luna nos afecta mucho más que a E’ronoh. 




			—Sí, comandante. —Los habitantes de Eiram siempre lo habían sentido así. La luna tenía una influencia crucial en sus mareas. Las criaturas de su planeta marino vivían, crecían y morían gracias a las mareas. Por extensión, también sus habitantes. Si E’ronoh hacía algo que afectase a la luna, como desplazarla un kilómetro, de alguna manera tan impensable como terrorífica, acabaría con Eiram. Nunca se lo había planteado nadie y a Plana la aterrorizó la idea. 




			La comandante tenía razón. El caza e’roni y la nave averiada ocultaban algo. 




			—Ah, capitana Van… 




			—¿Sí? 




			—Dese prisa. Irán más naves e’ronis hacia allí en cuestión de minutos, cuando vean que las nuestras van de camino. No disparen si no es absolutamente necesario. Por lo que sabemos, nuestros embajadores están a punto de firmar o han firmado ya un acuerdo de paz permanente en Jedha. 




			Plana Van chasqueó los nudillos, un hábito adquirido cuando su trabajo era más sencillo, y se volvió hacia sus tripulantes. 




			—Id a los cañones y despertad a Pell —les dijo. La siesta del navegante se había acabado—. Vamos a abordar esa nave. 




			 




			LAGUNA ORRA, EIRAM 




			 




			La laguna de Eiram era una de muchas en aquella región, a unos cinco kilómetros de la capital. Esa era una de las cosas que Phan-tu Zenn más apreciaba del planeta. En cualquier ciudad o pueblo, por bullicioso o ajetreado que fuera, podías encontrar agua por todas partes. Y silencio. 




			Phan-tu estaba ayudando en la tradicional cosecha del slek, un vegetal acuático tan tierno y exquisito que hubiese sido capaz de cambiar un barco por un puñado siempre que añoraba el tradicional guiso que se elaboraba con él. Era uno de los platos preferidos de su madre y su hermana biológicas y nunca había dejado de gustarle. La reina Adrialla y su consorte Odelia lo adoraban tanto como él, aunque ya era así antes de que lo adoptaran. Aunque se había integrado plenamente a la vida del palacio, siempre buscaba alguna excusa para volver al agua. Había crecido junto al canal de Rayes y esa infancia lo distanciaba un poco de sus regias madres. 




			De todos modos, aquella laguna, como muchas partes de Eiram, ya no se parecía a sus recuerdos de niño. Aquellas aguas repletas de vida, con vegetación creciendo como una densa jungla alrededor y playas que relucían en amarillo y oro, como metales preciosos. Ahora la arena solía estar manchada de aceite y combustible vertidos por naves caídas, muchas plantas habían ardido por las explosiones y las casas estaban deterioradas por la gran escasez de recursos. Las naves que llegaban con suministros eran acechadas y asaltadas por piratas que se aprovechaban del caos. Encontrar un poco de paz allí resultaba complicado, con las secuelas evidentes de la guerra por todas partes. 




			Metido hasta las rodillas en las frías aguas de la laguna, se agachó a recoger un diminuto y raro zarcillo que tenía junto a los pies, lo arrancó delicadamente y lo guardó en la cesta que llevaba al pecho. Algo zumbó en su muñeca y se dio una palmada, hasta que entendió que no era un insecto sino su comunicador. Su mujer, Xiri. 




			¡Su mujer! La mera idea le seguía resultando muy extraña. 




			—Hola, Xi —dijo Phan-tu, riendo—. Te he confundido con un insecto. 




			—Vaya, ¡gracias! —Ella no reía. Uf—. Oye, pasa algo en la luna Cronómetro. 




			Phan-tu se enderezó y se quedó quieto. 




			—¿La luna? ¿Qué puede pasar allí? —Levantó la vista instintivamente hacia el cielo. Ya asomaba un cuarto del satélite por el horizonte. No era inhabitable, pero ninguno de los dos planetas la había colonizado. Eiram adoraba sus ricas aguas azules y E’ronoh sus temperaturas cálidas y paisaje broncíneo, todo ello ausente en la luna. El leve oleaje de la laguna estaba conectado con el mar de Erasmus y la altura del agua dependía de la atracción que la luna ejercía sobre Eiram. 




			—No sé qué sucede, pero parece que cazas medialuna eirami se dirigen para allí y he sabido que nosotros también estamos enviando naves —Xiri sonaba como si le faltase el aliento—. Estaba volando cuando recibí la noticia. Hablaré con mi padre para intentar averiguar más. Tienes que venir. Ya. 




			—¿A E’ronoh? Estoy… —«Con el agua hasta las rodillas», quiso decir Phan-tu. Era verdad, pero lo que le molestaba ligeramente era que aquello parecía una orden—. Iba a ir al palacio, a ver a la reina y la consorte. Creo que será mejor que intentemos aplacar los ánimos en nuestros respectivos planetas. 




			—De acuerdo —dijo Xiri—. La firma del tratado de paz no debería tardar. ¡Lo tenemos tan cerca, Phan-tu! Debemos mantener la calma. 




			—Por supuesto. Volveremos a hablar pronto. 




			—¿Phan-tu? 




			—¿Sí? —Esperó con expectación. 




			Se produjo una larga pausa. 




			—Te echo de menos. 




			—Y yo a ti, Xi. Adiós. 




			Algunas veces, hablar con Xiri le seguía resultando forzado y extraño. Sí, estaban casados y se amaban, pero eran una pareja muy reciente. Pasaban la mitad del tiempo juntos y la otra en sus respectivos planetas, calmando las tensiones durante el alto el fuego. Phan-tu no se sentía príncipe de E’ronoh y sabía que a Xiri le pasaba lo mismo respecto a Eiram. Además, vivían bajo una vigilancia permanente, como miembros de la realeza que eran. Aún no había rodeado los hombros de su mujer con sus brazos de forma instintiva. Adentrarse en el espacio del otro seguía siendo una novedad. Como la función de representantes de ambos planetas, enormemente complicada. 




			Salió andando del agua. Cerca, niños con lunares verdes brillantes le hacían reverencias al pasar. No nació siendo un miembro de la realeza, pero ahora formaba parte de ella. Algunos adolescentes lo miraban desde lejos y esbozaban sonrisitas burlonas. No todos estaban contentos con su matrimonio con la princesa de E’ronoh. Antes de la boda, las miradas y los murmullos le importaban menos. En definitiva, tenían que parar una guerra. Ahora apenas percibía nada más. 




			Montó en una moto speeder y fue al palacio. Entró en uno de los grandes salones del ala norte, donde la reina Adrialla estaba con varios de sus asesores. Un pequeño arroyo rodeaba toda la estancia, con nenúfares iridiscentes flotando. 




			—Ah, Phan-tu. Te íbamos a llamar. 




			La reina le hizo gestos de que se acercase. Se levantó de su estrado intrincadamente tallado con un tronco rescatado del mar y le tendió una mano bronceada. Phan-tu acercó la frente para tocarla en señal de respeto y se enderezó. Ella le sonrió y surgieron arrugas alrededor de sus ojos. Algunas canas brillaban en las trenzas enroscadas sobre la corona. Fueron juntos hasta una sala contigua, acompañados por los débiles crujidos de la toga de brilloseda de la reina. Los asesores se habían sentado a un lado de una gran mesa en forma de lágrima. La reina consorte se levantó para besarlo en la mejilla y su velo aleteó. 




			—Por fin llegas, necesitamos una cabeza fría en la sala — susurró Odelia, sentada a la derecha de la reina Adrialla. 




			Phan-tu notó que los asesores se mostraban educados, pero su interacción con ellos estaba salpicada ahora de un punto de frialdad, algo que había empezado el día que anunció su boda con Xiri. Recordó lo que le dijo Vigo, su guardia, antes de la ceremonia. «Pronto, la mitad de usted será de E’ronoh. ¿Cómo sabemos que seguirá queriendo a su pueblo como siempre?». 




			Todavía le dolía. 




			—¿Alguna novedad? —preguntó la reina. 




			—Una de nuestras naves transporte vio una explosión en la luna cuando volvía hacia aquí. Nuestros radares también la registraron. Fue una nave comercial que estalló cuando la estaban reparando. También hay una pequeña nave militar e’roni en la zona. 




			—¿En Eirie, nuestra luna? Qué raro —dijo uno de los asesores. 




			«Nuestra luna». Phan-tu la sintió más suya que nunca. Probablemente, como todos en la sala. 




			Uno de los asesores se inclinó hacia delante. 




			—La comandante Ailee quiere interrogar a los transportistas. 




			—A los e’ronis no les hará ninguna gracia —dijo otro asesor, el más veterano, con una barba blanca hasta las rodillas. 




			—No —dijo la reina—. Aunque deberían permitirlo, si no tienen nada que ocultar. No podemos hacer nada que ponga en riesgo el acuerdo de paz. Debemos esperar pacientemente noticias positivas de Jedha. 




			Los asesores se revolvían en sus asientos. Su planeta llevaba muchos años en guerra y parecían incómodos ante la idea de mostrarse cordiales con quien había estado abatiendo sus naves y llenando el espacio de chatarra. Y de cadáveres. 




			Phan-tu miró el monitor que tenía enfrente. 




			—Llega una transmisión. Adelante, comandante Ailee. — Su comunicador de muñeca también zumbó. Xiri. Escondió la mano bajo la mesa y lo ignoró. 




			—Nuestra piloto está subiendo a la nave. 




			—¿Bajo qué autoridad? —preguntó la reina. 




			—La mía. Podría haber ciudadanos eirami a bordo. Está en terreno neutral. 




			Phan-tu bajó el volumen de su comunicador y se lo acercó disimuladamente al oído, fingiendo que se rascaba la cabeza. 




			—¡Diles que no suban a la nave! —le dijo Xiri—. ¿Phantu? ¿Me oyes? ¡Es una muestra de desconfianza! Diles que… 




			La reina lo miró de reojo. No podía oír a Xiri, pero sabía que Phan-tu le ocultaba algo. Este bajó la mano lentamente. 




			—Ahora debemos reforzar la confianza mutua. No me parece buena idea abordar la nave sin autorización explícita de E’ronoh —dijo. 




			—Por supuesto. ¿No será idea de su mujer? —dijo el asesor veterano. 




			—Sí —contestó Phan-tu—, pero eso es irrelevante. Ambos bandos cargamos con años de heridas profundas y miedo. Solo podremos avanzar si cooperamos. 




			La voz de la comandante Ailee llegó por el monitor: 




			—La capitana Van ya ha subido a la nave. 




			Phan-tu sintió que se le encogía el corazón. Demasiado tarde. 




			 




			LA LUNA ENTRE EIRAM Y E’RONOH 




			 




			Binnot Ullo se enderezó y se dio unas palmadas en el uniforme. Goi Ganok estaba al lado, con las manos juntas. 




			Entró una humana de mediana edad, alta y musculada. Llevaba un mono de piloto azul oscuro con la insignia acuática de Eiram en el brazo. Civil, pero con porte militar. Iba armada, como su compañero, un varón eirami con muchos lunares verdes que parecía bastante más joven. Estaba tan nervioso como Goi. Desde fuera de la puerta, el piloto e’roni, el teniente Gunnaw, esperaba con el ceño fruncido. 




			—Soy la capitana Plana Van de Eiram. Díganme su nombre, lugar de procedencia y misión. 




			Binnot Ullo. —Binnot le hizo una leve reverencia. No pensaba usar un nombre falso, nadie los conocía fuera del Camino. Eso no tardaría en cambiar. Como mínimo en su caso. Le dio una leve patada a Goi, que se inclinó como un droide chirriante necesitado de un baño de lubricante. 




			—Goi Ganok. Somos humildes transportistas. —Sonrió excesivamente, mostrando hileras de dientes diminutos. 




			—Originales de Mirial y Roona, evidentemente —añadió Binnot—. Nos dirigíamos a Shuraden, desde nuestra estación cercana a Skye. 




			La capitana Van entornó los ojos. 




			—Es extraño que pasasen cerca del sistema Eiram. La mayoría de los transportistas nos esquivan por el cinturón de chatarra. 




			—Por aquí era más rápido —respondió Binnot. 




			—No mucho —dijo la capitana Van—. Tengo entendido que los atacaron unos piratas y bajaron a esta luna para reparar su nave. ¿Sus atacantes se identificaron? 




			Binnot la miró con condescendencia. 




			—Eran piratas. Claro que no se identificaron. 




			—¿Y su mercancía? ¿Qué transportaban? 




			—Concentrados de proteínas. Pero se lo llevaron todo. 




			Binnot señaló el compartimento vacío en que estaban. Observó a la capitana y su compañero mientras recorrían aquel espacio. Medía unos doce metros de largo y algo menos de ancho y alto, ocupando gran parte de la pequeña nave. La capitana olisqueó el aire. Y volvió a hacerlo. 




			El joven eirami la imitó. 




			La capitana se volvió hacia él. 




			—¿Hueles eso, Otto? 




			Pasaron junto a Binnot y sus pasos generaron un martilleo apagado al cruzar la zona de almacenaje. Después sonaron más fuertes y huecos. La capitana se arrodilló y sacó un cuchillo de su cinturón, con el que hizo palanca en el borde de una plancha metálica del suelo. La levantó y lanzó la plancha contra la pared. 




			El compartimento oculto del suelo estaba lleno de bidones sellados, todos con una pequeña ventana que mostraba que estaban llenos de un líquido oscuro. A Binnot no le parecía que olieran a nada reconocible, aparte de su leve aroma salobre, pero era evidente que molestaba tanto a la capitana como a su compañero. Ella hizo una mueca y se tambaleó hacia atrás. 




			—Eso es klytobacter. —Miró fijamente a Binnot—. ¿Qué hacen con esto? 




			Binnot y Goi negaron con la cabeza, con demasiada energía. 




			—¿Qué es el klytobacter? —preguntó Goi, intentando mantener una expresión de candidez. 




			—Un verano seco, cuando era niña —respondió la capitana Van—, se propagó por la costa norte de mi isla natal en Eiram. Mató a los peces, los vegetales marinos, las aves… todo. Pasamos años sin poder nadar ni tocar el agua. —Su mirada era acusadora—. ¿Qué hacen con esto? 




			—¡Ni siquiera sabíamos que estaba ahí! No olimos nada raro —dijo Binnot, levantando las manos—. Nos pagaron por llevar los concentrados de proteínas hasta Shuraden. 




			La capitana Van apoyó la mano en el bláster que llevaba a un costado. 




			—¿Pasaron por el sistema Eiram cuando podrían haberlo esquivado y resulta que llevan a bordo un arma biológica que podría causar un gravísimo desastre en mi planeta? 




			El hombre eirami apretó los puños y les espetó: 




			—¿Trabajan para E’ronoh? 




			—¡Mida sus palabras! —El teniente Gunnaw entró en la sala, vio los bidones de klytobacter, miró fijamente a Binnot y después a Otto. 




			—¡Otto! —dijo la capitana Van, fulminándolo con la mirada. 




			Goi parecía enfadado y exclamó: 




			—¡No! 




			Binnot le dio un golpe tan fuerte en el hombro que Goi perdió el equilibrio y resbaló hacia un lado, gruñendo. 




			—Esta nave no irá a ningún sitio. —La capitana Van se tocó el comunicador de muñeca—. Comandante Ailee, llevan un arma biológica a bordo. Klytobacter. 




			Mientras Van hablaba con su oficial de mando, el teniente Gunnaw hacía lo mismo por su comunicador. Goi estaba muy nervioso, con la chaqueta empapada de sudor. Binnot le tendió una mano y Goi lo miró a los ojos. Binnot se inclinó hacia él y susurró: 




			—Recuerda, es lo que queríamos. ¿Entendido? 




			Goi apenas pudo asentir. 




			Cuando terminó su informe, la capitana Van salió apresuradamente con Otto de la sala de almacenaje. 




			—Ni esta nave ni ustedes dos saldrán de esta luna, si de mí depende —dijo la capitana, antes de que la puerta se cerrase. Binnot y Goi oyeron que la cerraban por fuera. Y que el teniente Gunnaw y la capitana Van discutían fuera. 




			«Oh, saldré de esta luna. Ya veréis», pensó Binnot. Se sentía satisfecho. La Madre estaría contenta. Se había asegurado de que la guerra recuperase toda su virulencia. Si alguien pensaba que Eiram y E’ronoh podían volver a la mesa de negociaciones, la klytobacter eliminaría esa posibilidad. Y frustraría el bienintencionado y ridículo matrimonio de Xiri A’lbaran con Phan-tu Zenn. 




			—¡Eh! —llegó la voz del piloto e’roni por los altavoces de la nave—. El espacio aéreo sobre el apeadero está plagado de naves eirami. ¿Por qué tenían la klytobacter? 




			Binnot respondió con la mayor suavidad posible: 




			—No tenemos nada que ver con eso. Probablemente ni siquiera sea klytobacter, solo los residuos corrompidos de un viejo cargamento de proteínas. ¡Nosotros también somos víctimas en esto! 




			—Prepárense —dijo el piloto—. Vienen refuerzos e’ronis. De hecho… ya llegan. 




			Oyeron el rugido grave de otra nave cercana. 




			—Oh —dijo Goi, tapándose los oídos con las manos—. Allá vamos. 




			 




			CENTRO CIUDAD DE ERASMUS, EIRAM 




			 




			Phan-tu escuchaba en shock, mientras la comandante Ailee lo ponía al día. ¿Un arma biológica? La reina se enfureció al oírlo. Ella también había almacenado un veneno para proteger a su pueblo, apenas unas semanas antes. Un desliz terrible fruto de la desesperación. Ahora no miraba a Phan-tu con preocupación, sino con una leve expresión satisfecha, como si le dijera: «¿Lo ves? ¿Estaba justificado que quisiera hacer lo mismo que intentan los e’ronis o no?». 




			Sin embargo, habían reconocido su error y ahora descubrían una maniobra sucia en una guerra inmunda. Las tácticas horribles, como el uso de naves perforadoras, eran cosa del pasado. Matar se había transformado en algo sofisticado y brutal. ¿Y ahora la klytobacter? Los venenos mataban a los guerreros. La klytobacter en concentraciones altas mataría especies enteras y ecosistemas de equilibrio frágil. Podía matar a un planeta entero. Era demasiado. Aquello era una grave escalada en la guerra. 




			—¿Tenemos la certeza de que es klytobacter? —preguntó Phan-tu. 




			El asesor veterano se inclinó hacia delante. 




			—Todos sabemos cómo huele. A muerte. 




			Phan-tu podía sentir la ira creciente que se apoderaba de toda la sala. Odelia, la consorte de la reina, parecía agarrar la mesa tan fuerte que la iba a partir. Phan-tu se frotó la frente y susurró: 




			—¿Xiri? ¿Klytobacter? ¿Es cierto? 




			La voz de Xiri respondió rápidamente, entre estática: 




			—¡Nosotros no tenemos nada que ver con eso! Debes creerme. Sé que tu gente puede pensar que es la respuesta al veneno que fabricó la reina Adrialla para usarlo contra E’ronoh. Tenemos que calmar los ánimos y resolver esto. 




			La reina Adrialla levantó las manos y sus brazaletes tintinearon. 




			—No tiene sentido. Estamos muy cerca de la paz definitiva. 




			—Xiri asegura que no tienen nada que ver con la klytobacter —dijo Phan-tu. 




			—Xiri me apoyó cuando cometí ciertos errores, en un intento de proteger a mi pueblo. Entonces le dije que protegería el futuro de nuestros dos mundos. La creo. Debemos investigar esto, sin precipitarnos —dijo la reina Adrialla, con firmeza. 




			El veterano asesor se puso en pie. 




			—La princesa Xiri tiene buena intención. Pero ella no es E’ronoh. Hay gente allí que nunca cejará en su empeño de hacernos daño. Recordad al virrey Ferrol y su hijo. ¡Intentaron matar a su propia princesa por sus vínculos con Eiram! Debemos protegernos. —Se volvió hacia la mesa—. Desde la boda, acordamos actuar por mayorías, tras las desafortunadas decisiones de la reina Adrialla. ¿Qué os parecería responder con una demostración de fuerza a la amenaza de la klytobacter? 




			De las nueve personas presentes, seis acercaron el puño al centro… voto favorable. Solo la reina, su consorte y Phan-tu dejaron las manos planas sobre la mesa, mostrando su desacuerdo. 




			La reina miró a su hijo con impotencia. 




			—No tenemos elección. 




			El anciano extendió una mano. 




			—Por Eiram. 




			—Por Eiram —respondieron todos al unísono. Excepto Phan-tu, que se sentía como si el suelo se abriera bajo sus pies. Todo el trabajo que había hecho con Xiri se les escapaba entre los dedos. 




			Podía oír la voz de Xiri por el comunicador de su muñeca. Era un ruido muy leve, pero le parecía que le gritaba al oído. No serviría de nada responder. 




			—¡Diles que no disparen, por favor! Phan-tu, ¿me oyes? ¡Phan-tu! 




			 




			LA LUNA ENTRE EIRAM Y E’RONOH 




			 




			La capitana Plana Van, de vuelta en su nave, sobrevolaba el apeadero donde estaba amarrado el transporte con la klytobacter. La flanqueaban dos cazas medialuna, aunque hubiese preferido llevarlos delante. Desde su último informe para la comandante Ailee, habían llegado dos cazadiablos de E’ronoh para sumarse a la nave del teniente Gunnaw y ahora los tenían a todos enfrente, demasiado cerca para su gusto. Su transporte no resistiría más de un impacto o dos antes de estallar en pedazos. No, un momento. Veía cuatro cazadiablos. El ambiente se había caldeado muy rápido. 




			La comandante Ailee le habló por el comunicador: 




			—Tiene mi autorización para disparar al carguero. Lleva un arma biológica prohibida a bordo. E’ronoh ha violado el acuerdo del alto el fuego. 




			—Pero no estamos seguros de que los bidones de klytobacter sean de E’ronoh. El piloto dijo… 




			La capitana Van no pudo oír nada más porque llegaron varias transmisiones a la vez. Cinco, para ser exactos. Una de una nave medialuna eirami cercana, tres desde los repetidores que había al otro lado de la luna y una directa del Comité Central de Eiram. 




			—Por la luna, ¿qué pasa? —Las fue abriendo de una en una. 




			—Mensaje urgente: ¡las conversaciones de paz de Jedha han fracasado! 




			—El embajador Tintak de E’ronoh ha muerto. Se acabó. Esto es el fin… 




			—Ha sido un fiasco. Eiram se metió en una trampa. La ciudad de Jedha está en llamas, hablan de víctimas… 




			A Plana Van le temblaban las manos, mientras miraba por la ventanilla. Tenían que disparar. Estaban en su derecho, ahora que el alto el fuego se había roto, pero no reaccionaba. Que volviera la guerra era lo último que quería. ¿Estaba segura de que la klytobacter era de E’ronoh? ¿Tenían pruebas? De todos modos, el instinto le pedía que defendiera su planeta y la klytobacter la aterrorizaba. Eso era lo importante. Respiró muy hondo. 




			—A mi orden —dijo—. Abrid fu… 




			Antes de poder acabar, unas explosiones iluminaron su campo visual. Uno de los cazas medialuna había disparado contra el cazadiablo del teniente Gunnaw, que sobrevolaba el apeadero, mientras el otro medialuna abría fuego contra la nave transporte averiada y cargada con una bacteria letal, aún amarrada en el muelle. El caza de Gunnaw estalló en el acto y una columna de humo ascendía de la nave de Binnot y Goi. La capitana Van los vio salir corriendo de la nave medio destruida para ponerse a cubierto y se sintió tan aliviada como sorprendida. El teniente Gunnaw había muerto. Plana cerró los ojos por un instante. 




			—Detengan a los transportistas. Necesitamos saber dónde se creó el arma biológica y cómo destruir su fuente —ordenó la comandante Ailee. 




			Las naves se dispersaron, con los dos medialuna eirami huyendo de los dos cazadiablos e’ronis. Esperando que nadie persiguiera su nave civil, Plana empezó a descender hacia la superficie para capturar a Binnot y Goi. 




			Sus esperanzas duraron cinco segundos. Un cazadiablo abandonó la persecución de los medialuna y fue tras ellos. Plana viró secamente para alejarse de la luna. 




			—Tenemos que regresar —le dijo a su copiloto, Lunnto—. No sobreviviremos a un combate con esos cazadiablos. 




			La comandante Ailee envió un mensaje por comunicador para todas las naves eirami en la zona: 




			—E’ronoh está emitiendo una petición de ayuda a todos sus pilotos fuera del sector. Los dos planetas enviamos un contingente notable a Jedha, pero no logramos contactar con el nuestro. Si llegan los refuerzos e’ronis… nos aplastarán. Debemos impedir que ese mensaje llegue a su destino. 




			—¿Cuántas naves? —La nave de Plana dio una sacudida… los habían alcanzado y perdían velocidad. Lunnto se apresuró a cerrar un conducto de transmisión del motor con una fuga—. ¡Repáralo! ¡Corre! —le ordenó ella. 




			—¿Qué crees que hago? —respondió Lunnto, yendo hacia los motores. 




			—¡Capitana Van! ¡Todos mis pilotos! ¿Me oyen? ¡Destruyan los repetidores de comunicaciones o llegarán más naves e’ronis de las que podremos repeler! 




			Plana gruñó. No podía combatir contra una flota de naves e’ronis, pero su pequeño cañón doble bastaría para destruir un repetidor. 




			—Yo me encargo —respondió—. Vamos. Los cinco repetidores que usan estos planetas son el C-12, C-13 y del A-01 al A-03. Tenemos combustible y arsenal suficientes para acabar con todos. 




			De repente, los motores de la nave zumbaron con alegría. Lunnto había reparado la transmisión. Aceleraron hacia el primer repetidor, seguidos de cerca por un cazadiablo e’roni. Solo necesitaron un disparo para que el pequeño repetidor estallase con una lluvia de chispazos. 




			Lunnto volvió a la cabina con la cara manchada de grasa. 




			—¿Estás segura de que debemos destruirlos? ¿Y si necesitamos comunicarnos con otros sectores? —preguntó, apretando botones tan rápido que sus dedos eran un borrón. 




			Plana no estaba segura, pero sus tripulantes necesitaban liderazgo. Respondió, más para sí que para Lunnto: 




			—¿Por qué? Nadie nos ha ayudado. La República dice que quiere hacerlo, pero no formamos parte de ella y el hijo de la canciller provocó la destrucción de Erasmus. Se suponía que los Jedi debían colaborar en las conversaciones de paz, pero se han roto. Estamos solos, Lunnto. —Frunció el ceño—. Esa klytobacter ha salido de algún sitio. Si E’ronoh recibe ayuda exterior, es hora de detenerla. Acabemos con el siguiente repetidor. —Aceleró. 




			Una luz intensa y una colisión tiraron a Plana de la silla de capitana, mientras las alarmas sonaban estruendosas. Su navegante, Pell, entró en la cabina andando como si estuviera ebrio, se rascó la barba azulada y parpadeó lentamente. 




			—¡Eh, creo que alguien nos dispara! —dijo, con voz ronca. 




			Plana puso los ojos en blanco. Menuda siesta. Volvió al asiento de piloto y dio unas palmaditas afectuosas al tablero de mando. 




			—Veamos qué puedes darme —masculló, acelerando al máximo. El cazadiablo siguió disparándoles, hasta que un medialuna eirami le cortó el paso. Los escudos de su transporte solo podían soportar unos pocos impactos más. 




			Otro repetidor chisporroteó y quedó inutilizado. Plana era buena piloto y de joven tenía buena puntería. Algunas cosas no se olvidan. Quedaba otro repetidor al otro lado de Eiram, pero no necesitaron ir hasta allí. 




			—Capitana Van, ya han destruido el último repetidor. 




			—¡Genial! —gritó Plana, entre vítores de su tripulación—. ¿Quién ha sido? 




			La comandante Ailee parecía cansada, aunque solo llevaban unos minutos combatiendo. 




			—Es difícil saberlo. Las naves e’ronis dispararon a la vez. Parecen haber pensado lo mismo que nosotros. 




			A Plana se le erizó la piel, mientras reducía velocidad y daba la vuelta. Desde lejos, el espacio oscuro que rodeaba Eirie se iluminó con varias explosiones. Cayeron naves de E’ronoh y Eiram. Volvían los muertos. Pensó en todos los planetas y pueblos de la vasta galaxia… muchos de ellos venidos para la gran ceremonia de la boda, solo unas semanas antes. Ahora estaban totalmente incomunicados, no podían pedir ayuda. Pensó en todos aquellos repetidores, instalados por numerosos prospectores hiperespaciales en los últimos años. Habían conectado sus dos planetas con el resto de la galaxia. Ahora, en un abrir y cerrar de ojos, habían desaparecido. 




			Estaban solos. Y otra vez en guerra. 
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			CAPÍTULO DOS 
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			LA TORRE, E’RONOH




			 




			Gella Nattai estaba sentada en un rincón tranquilo de una pequeña sala de estar del Atardecer, limpiando sus espadas láser. Se le hacía extraño tener su propia nave. La embarcación estilizada y curvada, regalo de la canciller Greylark, estaba ahora llena de Jedi. Todos iban a Jedha desde Coruscant, donde le había solicitado al Consejo Jedi su conversión en Buscadora de Caminos. El Consejo había dudado, preguntando si le habría afectado la tensión de lo sucedido en Eiram. Sin embargo, el Maestro Creighton Sun había intervenido por holograma en su debate a puerta cerrada y habían terminado aceptando su solicitud. Había sacado algo bueno de lo sucedido. Claridad. 




			Tras una breve estancia en el Templo de Coruscant, pensó que estaba preparada para continuar sus estudios meditativos en Ciudad Jedha, pero la información de Aida, llegada menos de un día antes, había postergado sus planes. Una bomba en la ceremonia de la firma en Jedha era una incidencia chocante. Y no podía evitar pensar en Axel y si habría estado trabajando para el Camino de la Mano Abierta desde el principio. 




			Reproducía mentalmente todas y cada una de sus interacciones, como un disco rayado. Cada mentira que le había contado. Cada mirada. Había leído los informes sobre los interrogatorios a los que lo habían sometido tras su arresto, pero no había sacado nada. Y nada explicaba por qué su intuición le había fallado. No la ayudaba ver los adornos del Atardecer, elegidos personalmente por Axel. La opulencia del suelo de mármol y las superficies suaves le resultaba extraña. Negó con la cabeza y recogió una herramienta afilada para sacar restos de los diminutos recovecos de las empuñaduras de sus espadas láser. Continuó con un paño de pulir, frotando tan fuerte que sintió que se acaloraba en su fría nave. Las espadas láser estaban tan limpias como era posible, pero seguía frotando como si fuera lo más importante de su vida. Necesitaba hacer algo, aunque acabase desintegrando sus armas de tanto frotar. 




			—Hola. 




			El Maestro Jedi Orin Darhga estaba en la puerta de la sala donde se escondía. Se preparó para la broma que solía venir tras el «hola», pero Orin no parecía tan jovial como de costumbre. Llevaba el pelo y su barba castaños rojizos tan revueltos como siempre, pero sus ojos azules no brillaban. Le dio una leve patada a la puerta. 




			—¿Qué pasa? 




			—Mensaje del Maestro Creighton Sun y Aida Forte. Marcado como urgente. Sé que no tienes por qué escucharlo, pero también que Creighton y tú hicisteis muchísimo trabajo juntos. Tú decides. 




			—Por supuesto. 




			Gella se levantó y lo siguió hasta las entrañas de la nave, donde habían instalado una gran consola de cristal pulido para comunicaciones. Había ofrecido su nave voluntariamente para ayudar a los Jedi siempre que lo necesitaran. Se le hacía extraño tener el Atardecer solo para ella. De hecho, después de hablar con Aida sobre las bombas, había salido de inmediato hacia Jedha, por si las moscas. De todos modos, esperaba recibir noticias sobre el final feliz de las negociaciones y poder perderse por la capital de Jedha. Quería apartar de su mente todo lo relacionado con Eiram o E’ronoh… en particular a Axel. 




			—¿Estás bien? —Orin le dio un leve codazo. 




			—Perfectamente, ¿por qué? 




			—Hay una vena en tu sien que parece a punto de reventar. 




			Gella no respondió. 




			—Escucha —razonó Orin—, lo que pasó con Greylark en E’ronoh y Eiram no fue culpa tuya. Hiciste un excelente trabajo. Si otros tenían malas intenciones, bueno… no puedes considerarte responsable. 




			—Debería haber tenido más criterio —respondió Gella. 




			—Lo tuviste. Hiciste lo correcto, hasta el final. Se trata de eso, ¿no? Yo no quería hacer un chiste grosero en la recepción del consulado, la semana pasada, pero lo hice. ¿Cómo iba a saber que en Trandosha el humor escatológico es un desafío a duelo? 




			—Oh, Orin. 




			—Eh, gané yo. —Dio unas palmadas a su espada láser—. Pero he aprendido la lección. El humor escatológico no siempre es bien recibido. Además, es evidente que no he nacido para la diplomacia. Ah, hemos llegado. 




			El salón central de la nave era grande y estaba equipado con estilizadas sillas plateadas. Otros cuatro Jedi, dos humanos, un twi’lek y un iktotchi, esperaban expectantes. Gella se había aislado tan bien que no los había visto antes. 




			Ante ellos aparecieron las holoimágenes de Creighton Sun y Aida Forte. La transmisión se difuminaba por los bordes, lo que no les sorprendió, a tenor de las tormentas de arena que sufría Jedha. Creighton tenía cortes en la cara y Aida parecía exhausta. Los dos tenían las togas desgarradas, con señales evidentes de haber combatido. 




			Gella respiró hondo, sorprendida. «Oh, no. ¿Qué ha pasado?», pensó, mientras Creighton empezaba a hablar. 




			—Las conversaciones de paz han fracasado. La batalla ha terminado… 




			—¿Batalla? Hablasteis de un incidente aislado con explosivos —dijo Gella. 




			—Estallaron disturbios —respondió Aida—. No estamos seguros… pero creemos que los originó el Camino de la Mano Abierta. 




			—O una facción de este —añadió Creighton—. Sabemos que su Heraldo, Werth Plouth, estuvo involucrado en la revuelta, que la incitó o se sumó a ella… Las versiones cambian por momentos. No sabemos si intentaban desbaratar las negociaciones de paz o solo estaban molestos por la presencia de Jedi. Muchos de los nuestros siguen enfermos tras la batalla. 




			—Un momento, ¿enfermos o heridos? —preguntó el Jedi twi’lek. 




			—Ambas cosas. No podemos explicarlo. Algunos no tienen heridas de combate, pero quedaron incapacitados. No sabemos si fue una toxina u otra cosa. Hemos sufrido… bajas. Y no solo ha afectado a los Jedi. 




			—¿Cuántas bajas? —preguntó Orin—. ¿Cuántos muertos y heridos? 




			—Las cifras totales no están claras, pero hay muchos civiles de Jedha heridos o desplazados y los daños en la ciudad son considerables. La estatua Jedi está destruida. 




			Se oyó un grito ahogado. 




			Aida intervino, con más ira que pesar: 




			—No sabemos cómo estarán los archivos de debajo. Han arrasado muchos edificios. Cuesta evaluar el alcance real de los daños. 




			—Hemos enviado una propuesta al Consejo Jedi y los cancilleres para que nos autoricen a entablar conversaciones directas con el Camino en Dalna —dijo Creighton, que dio más detalles sobre la batalla. 




			Pero Gella dejó de escuchar. Le dolía el corazón… había visto la estatua hacía poco, en su última peregrinación a Ciudad Jedha. Aún conservaba fresca la visión del pasmoso Andaraéreo realizado por una sacerdotisa de la Montaña Cantante, con la estatua al fondo. Imaginaba que seguiría en pie durante milenios, que la verían innumerables Jedi. Ahora, en su mente, la veía rota en grandes cascotes y cubierta de polvo, demostrando su asombrosa fragilidad. Por un instante fugaz, casi como una descarga eléctrica, vio caer muchos Jedi, algunos conocidos y otros no. Esa imagen se marchó tan rápido como había llegado. Sacudió la cabeza y se volvió a concentrar en el presente. 




			—¿El Consejo Jedi está enterado? ¿Y los cancilleres? —interrumpió. 




			Creighton negó con la cabeza. 




			—No estamos seguros. Enviamos un mensaje a Coruscant, pero nuestros repetidores de largo alcance fueron destruidos poco después, posiblemente por los miembros del Camino a la fuga. No hemos recibido respuesta de los cancilleres. 




			—La ciudad es un caos —continuó Aida—. Necesitamos que nos ayudéis con las víctimas. Y a recuperar la estabilidad. Aunque debemos advertiros… lo que está enfermando a los Jedi también puede afectaros a vosotros. Hemos peinado a fondo la ciudad, pero no sabemos ni qué lo causó ni por qué paró. Debéis manteneros alerta. 




			A Gella le daba vueltas la cabeza por aquella riada de información, voces y confusión. Se suponía que Jedha debía acabar con aquello, después de que metieran a Axel en la cárcel. Se suponía que sería un punto de partida, que Eiram y E’ronoh podrían empezar a recuperarse y construir una paz duradera. Todo aquello por lo que había luchado en las últimas semanas se desmoronaba. Pensó en Xiri y Phan-tu y sintió su dolor al enterarse de la noticia. Eran sus amigos. Y sus planetas merecían algo mejor. Ellos merecían algo mejor. 




			Sintió un nudo de ira en su interior. Seguro que Axel sabía lo que iba a suceder. Le había ocultado tantas cosas. Debía de estar sentado en su celda remota, recibiendo su comida en una bandeja elegante. No le sorprendería que estuviese en una especie de lujoso centro penitenciario de la República, siendo hijo de la canciller Greylark. Se arrepentía enormemente de no haberlo interrogado. Su duda era si le importaba lo que había hecho. ¿Se arrepentía? 




			Aún más importante, ¿qué más iba a pasar? ¿Y si todo aquello solo era el aperitivo de un plan más ambicioso? Podía haber millones de vidas en juego. 




			Si Axel sabía algo, Gella se encargaría de que se lo contara. Como fuera. 




			Y también quería una maldita disculpa. Sincera. 




			—¿Gella? ¿Me has oído? 




			Orin le había tocado una manga. Los demás Jedi habían salido del salón, pero Gella seguía allí plantada, apretando los puños. 




			—Perdona. ¿Qué decías? 




			—Los Jedi de la nave se preparan para viajar a Jedha. Creighton y Aida saldrán del sector para contactar con el Consejo y los cancilleres. 




			Gella se volvió a mirarlo. 




			—No puedo ir a Jedha. Los llevaré, pero tengo que ver a Axel Greylark. 




			—¿El hijo de la canciller? ¿Estás loca? Lleva tiempo entre rejas. He oído que está en una prisión de Pipyyr, cerca de Bakura. 




			—Me da igual dónde esté. Tengo que hablar con él. Estoy convencida de que Axel sabía que esto pasaría y puede saber qué más va a pasar. 




			Orin intentó decirle algo, pero ya iba hacia la cabina para bajar al planeta Jedha. Debía concentrarse en pilotar, pero se le hizo duro ver el humo brotando de Ciudad Jedha, la estatua Jedi caída y los edificios derruidos; los indicios de la violencia vivida en aquella ciudad célebre por su pacífica devoción a la Fuerza. Percibió el dolor, la pérdida y la ira que se extendían por todas partes. Pero su sitio no estaba allí. Sentía la llamada de Pipyyr, donde encontraría a Axel. Y respuestas. 




			Estaba cerrando la puerta del Atardecer y preparando el despegue cuando Orin entró en la cabina y encajó su voluminoso cuerpo en el asiento de copiloto. 




			—¡Eh! ¿Qué haces? —preguntó Gella. 




			—No pienso dejarte marchar sin mí. —Orin encogió los hombros—. Voy contigo. 




			—Ni hablar. —Se volvió a mirarlo—. El Consejo te necesita en Jedha. Conozco a Axel mejor que nadie… incluso que la mismísima canciller Greylark. 




			—No lo dudo, pero debes entender que aislarte, como si fueras la única responsable de solucionar este problema, es un problema. Te dejas llevar por instintos insensatos. Como confirma que te pongas furiosa. 




			—¡No estoy furiosa! —dijo Gella, más enérgicamente de lo que quería. Cerró los ojos un segundo. 




			—No vayas sola. Puedo echarte una mano. 




			Gella quería reír. Conocía a Orin desde hacía años, pero en ese viaje habían pasado más tiempo a solas que nunca. Parecía tan optimista, con una jovialidad que a ella le solía molestar en cualquier otro. Prefería el apoyo más familiar de Creighton Sun, con quien había hablado en muchos momentos difíciles mientras trabajaban con los dos planetas. 




			—¿Cómo me vas a ayudar? —le preguntó. 




			—Para empezar, soy Maestro Jedi. Soy Jedi desde antes que tú. Además, aunque como Buscadora de Caminos no necesitas autorización directa del Consejo, lo que haces influye en sus decisiones. Si te acompaño, tu decisión parecerá menos impulsiva. Menos guiada por tus sentimientos. 




			—Pero yo… —Gella se calló y reflexionó sobre las palabras de Orin. Tenía razón. Y estaba lo bastante enfadada para saber que eso podía estar afectando a su buen juicio. Orin parecía a punto de estornudar, aunque debía de ser su versión de una cara seria. 




			—Yo también percibo que se avecina algo gordo —le dijo él, mirando el polvo y humo de Ciudad Jedha. El cielo azul era casi desafiante en su belleza—. Lo llevo sintiendo desde hace tiempo y ahora sé que no está relacionado con lo que ha pasado en Jedha. Es otra cosa. —Se ajustó el cinturón del asiento—. Me destinaron a esta nave para apagar incendios. Y ahora tú buscas meterte en un infierno a punto de estallar. Estoy cumpliendo mi misión. Vamos. 




			Orin tenía una manera desconcertante de pasar de la seriedad a la jovialidad. Quizá también desconcertase a Axel y eso podía ser útil. 




			Gella asintió. 




			—Vale, de acuerdo. Aunque no creo que mi trayectoria como Buscadora de Caminos arranque aquí. No puedo explicar bien la llamada de la Fuerza que sentí y me llevó a ser Buscadora… pero sé que no empieza por mis asuntos pendientes con Axel. Quizá más adelante, cuando haya resuelto esto. —Empezó a introducir las coordenadas y Orin se colocó a los mandos. El Atardecer despegó y se alejó rápidamente de Jedha—. Gracias por acompañarme, Orin. Me alegro de no hacer esto sola. 




			—De nada, Gella. —La miró de reojo—. Recuerda esa sensación cuando te canses de mis chistes. Por cierto, ¿te sabes el del charhound que empezó a trabajar en una churrería de Coruscant? Acabó frito. 




			Gella puso los ojos en blanco. Con velocidad luz o sin ella, el viaje sería largo. 




			No tardarían demasiado en llegar a Pipyyr, aunque tuvieran que zigzaguear por el Núcleo para volver al Borde Exterior, siguiendo las vías hiperespaciales establecidas y prospectadas adecuadas. Dio gracias a las estrellas por las hipervías porque no soportaría el humor de Orin mucho más y corría el riesgo de empezar a tirarse de los pelos por pura desesperación. Quizá acababa de cometer un error. 




			 




			La voz de Orin resonó en la parte trasera de la nave. 




			—Gella. Casi hemos llegado. 




			Ella fue hasta la cabina y vio que la luz borrosa de la vía hiperespacial desaparecía. Poco después volaban cerca de un planeta gris con dos lunas, ambas cubiertas de cráteres. Un punto diminuto periférico debía de ser el planeta Bakura. 




			—Ya he comunicado al puesto de control que aterrizaremos en breve. 




			Gella miró alrededor, mientras descendían entre las nubes. Bajo estas apareció un planeta rocoso con cráteres profundos llenos de agua. No había mucha vegetación, pero los bordes del agua tenían un tóxico tono verdoso. Había algunos pueblos sobre las colinas rocosas. Nadie vivía junto a los cráteres. 




			—Ya lo veo —dijo, señalando. Sobre una de las colinas había un edificio cúbico que parecía brotar de la ladera como un cristal en crecimiento. Al lado había una plataforma de aterrizaje plana con luces parpadeantes excavada en la roca. 




			—Vi a Axel Greylark en la HoloRed —dijo Orin—. Me pareció un donjuán adinerado. Diría que esto es un poco distinto a su palacio. 




			Gella asintió y se mordió los labios. Debía mantener el control durante la primera conversación que mantuvieran o las cosas podían torcerse y no obtendría ninguna información. 




			—¿Cómo es? —preguntó Orin—. En tu opinión. 




			—Listo. Intrigante. Encantador. 




			—Creo que podría enamorarme —dijo Orin. 




			—Es el carisma en persona —dijo Gella—, pero tiene rencor contra los Jedi por una mala experiencia relacionada con la muerte de su padre. No te dejes engañar. Bajo esa pátina de celebridad decidida, es terriblemente inseguro. 




			Orin profirió una especie cacareo. 




			—Te gusta, ¿verdad? 




			Gella volvió la cabeza hacia el Maestro Jedi. 




			—No he dicho eso. 




			—No es necesario. 




			Gella serenó su mente y respiró hondo. 




			—Es un gusano. Pero vi su lado amable. Es un joven dolido. Busqué bondad en su interior, hasta que entendí cómo es. —Frunció el ceño—. Suelo ponerme a la defensiva cuando me recuerdan mis errores. Tuvieron graves consecuencias, Orin. 




			Este miró hacia abajo, mientras se acercaban a la plataforma de aterrizaje. 




			—He pasado mucho tiempo en el Borde Exterior, luchando contra sádicos traficantes de especias, deteniendo parásitos y carroñeros que dañan a gente buena y honrada. Puede que no me haya pasado la vida entre seres civilizados, pero he aprendido una cosa. Se me da bien leer a las personas. Aunque he necesitado décadas para desarrollar esa habilidad. A ti se te da cada día mejor, pero ten cuidado, Gella, tus sentimientos pueden enturbiar tu buen juicio. 




			Ella no respondió, aprovechando el aterrizaje inminente como excusa. Mantendría la guardia alta. No haría juicios precipitados. Y controlaría sus emociones. Todo parecía sencillo. Entonces, ¿por qué seguía nerviosa? 




			Los recibieron guardias armados. Con sus extremidades largas y pelaje negro, blanco y gris, los miraban con ojos vidriosos negros y redondos. Eran más bajos que los wookiees y sus colmillos solo se veían al hablar. 




			El clima era frío y ventoso. Gella se cerró la capa y los saludó con la cabeza. 




			—Venimos a interrogar a Axel Greylark, uno de sus prisioneros. 




			—¿Los envía la República? —preguntó un guardia, con una voz que sonó como un rugido profundo. 




			—Sí —respondió Orin. 




			—No —dijo Gella, prácticamente a la vez. 




			Los Jedi se miraron y los guardias se revolvieron, ligeramente inquietos. 




			—Soy el Maestro Jedi Orin Darhga y esta es la Caballera Jedi Gella Nattai. En una misión para la canciller Greylark —dijo Orin—. Nuestra visita será breve. 




			El guardia bajó la vista hacia un datapad. 




			—La nave encaja. El Atardecer forma parte de la flota de los Greylark. —Miró a Gella—. Al parecer, los cancilleres dejaron una lista de personas que pueden acceder sin autorización expresa y usted aparece en ella, Jedi Nattai. De acuerdo. Dejarán sus armas en la nave, guardadas en la armería. 




			A Gella no le parecía seguro, pero decidieron dejar las armas. Tras una puerta blindada de tres metros de espesor y otra que daba acceso al interior, los guiaron por estrechos pasillos de piedra. Había un olor raro en el aire, como de algas podridas. Gella sintió una leve jaqueca y le pareció que también Orin estaba un poco incómodo. 




			—Es probable que noten el cambio de presión —dijo la guardia que los guiaba. Su voz era ronca y grave—. Nuestra atmósfera es ligeramente más densa que la de otros planetas habitados. Todo el mundo suele adaptarse. 




			Gella se frotó las sienes, mientras seguían por unos pasillos que parecían cada vez más estrechos. Con la guardia, cruzaron otras dos puertas blindadas y llegaron a una hilera de celdas. 




			Eran celdas pequeñas, con un camastro, una zona de aseo y una mesa. Austeras y lúgubres. En cada una había un monitor, la mayoría con la imagen estática de un planeta, quizá el originario del preso. En uno se veía un programa musical de la HoloRed que Gella recordaba de su niñez. En otro, una entrevista informal con el jovial canciller Mollo, con sus tentáculos fáciles agitándose. 




			¿Allí tenían encerrado a Axel? No era como había imaginado. Suponía que estaría en una prisión confortable para convictos ricos de la galaxia. Aquello era duro para cualquier preso. 




			—Recluso AG-07. Trasladado desde la barcaza prisión CA73Z hace dos semanas. Hemos llegado. —La guardia reculó unos pasos para que pudieran hablar con relativa privacidad. 




			En la celda, Axel Greylark estaba acurrucado sobre la cama. Llevaba un mono blanco como los demás presos y tenía su pelo ondulado y negro más largo y revuelto, como si se acabase de despertar. Gella había imaginado aquella conversación un millar de veces desde la última vez que lo vio en Eiram. Cerró un puño, pero en vez de golpear la pared como había imaginado, dio unos golpecitos suaves en la pared transparente que los separaba. Orin la miró con ligera inquietud. 




			Axel se dio la vuelta. Al verla, reaccionó rápidamente y bajó del camastro. Estaba más delgado y pálido, con los ojos hundidos y ojerosos. Su expresión era de evidente confusión. 




			—¡Gella! ¿Qué haces aquí? —preguntó. No podía dejar de mirarla. Ni siquiera parecía haber visto a Orin, al lado. 




			Gella sentía un leve dolor de cabeza. Se había dicho que debía mantener la mente clara, pero aquella jaqueca la distraía. Dedicó un instante a proyectarse en la Fuerza para serenarse, pero le costó más de lo habitual. 




			—Venimos a resolver ciertas dudas —dijo, intentando ignorar el dolor—. Sobre Jedha. 




			Axel sacudió la cabeza, incrédulo. 




			—¿Qué? ¿Cómo has llegado aquí? ¿Qué has estado haciendo? —Axel miró con recelo a Orin, notando por fin su presencia. Su postura cambió levemente, como la oscuridad que cae imperceptiblemente tras el atardecer, y cruzó los brazos—. ¿Qué pasa con Jedha? —dijo. 
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